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ADIÓS, 
Va a terminar la Tida del afio 1918 

qua pasará a la Historia impregnando 
8U8 páginas de sangre, epidemia, ham-
bresy oiimenes.y por eso deseamos sa
lir de él j que UPtimera aurora de R«« 
7 bienaadanzas noa Itamine dentro de 
greves lloras un naavo horiionte esps-
raosador. 

jidlte, «fio Idld; léate la ti«rra pe-
nAiií 

Miro el Otlendario. 
Queda una sola bo]a, ana boja que 

repreaanta el iltimo día del aciago aSo 
1918. 

Coiitfmpio ;eBta boje ooo profunda 
reflexión, mirando, oon la oonsidera-
«ió»i bada atrás y baoia Bdelaote.¡Qaé 
1)iéa lo dióe na ilustre «sorltor mo
derno!: , 

«Pronto bará un afio: contaba 865 
bojas; voy a arrancar la última. ¿Don-

. de perarin las otras? Oonsumidas unas 
pot el fuego, arrebatadas otras por el 
TlentQ, toda» han ido desapareciendo, 
todas se han ido'perdiendo para Jamás 
aj^arecar. 

Al despertar cada día, era mi primer 
cuidado levantar una de aquellas bo
jes. ;1on qué desdén la arrugaba en 
tr« mis dedos, arrojándola iejoa de mi 
yepn qlié curiosidad deroraba las le
tras y los n&meras de la que a la Vista 
l̂ areóía! ¿Qué buscarla yo en aquellos 
fragmentos de papel?» 

Ese pedazo de cartón oon «una sola 
hoja» es lo único que resta ya del Oa-
isndarlo; ¿qué nos qusdari del alto que 
tan pronto cQnotnirá. ¡Cuántaa Ilusio
nes se nos lleva, cuántos pesares le de
bemos, cuántos deaeogaBos nus guarda 
qué depecftdose Ingratitudes y desre 
los y angustias nos rsouerda! 

cSn el último día del año «rucamos 
uu puente misterioso qus reúne dos 
eternidadea y separa dos abismos; el 
pasado y tí futuro. Del fondo del ano 
ae leTMta ei sombrío fantaama de los 
recuerdos; del seno del otro anrge el 
hada misteriosa de los ensueños. El 
afio agonUante cierra"^o libro todo es
crito; el afio Uaqlente abre otro todo en 
blanco. En las páginas de] ayer todos 
bemos escritos capítulos InolTidables. 

Pasará, por fin« ente día y llegare
mos al anevo día, al «uevo mes y al 
nuevo «&o« Nos detenemos un Instante, 
queremos coutar los que hemos llega
do, y o^ervamoa óon dolar que faltan 
machos 4s los que baos doos meM^ 
smprendlsrou son nosotros la expeol-
oldn. 

Ls maao Inexorable-del tlsmpo va a 
marear un ^nto más sn el rsloj de 
Duastra vida. 

El afio presente va a oser dentro 4s 
aljianas horas sn el asno de la eterni
dad; base 4oot ittsses ara nuestro por
venir y hoy es ya nuestro pasado. 

Él pasado encierra un no ss qué da 
sinlMiIri jiiftl«iii6>olft que nos)»«« «par^ 
tar da él la mirada. Parece que Tamos 
sieipj^re huyend9 da lo mismo que 
perssgulmos. Tes que «a el pasado 
veinos ii»m|itri la lomlíra Ús alguna 
triste reaiilad, «I sspSotro do algún 
amargo deseogBfto. 

Lejos, puei, da nosotroa «1 cartón 
que aún pende en la parad, para dejar 
paso al nuevo calendarlo. 

La diestra mano del aetíata ha tras -
iadado 4t su poirtada un» d̂ e los auefios 
d8S|if«i)tasIa. Tapbién SD la entrada 
del itAo hay rlüus&as per(|ectÍ7a8, qué 
dibuja nuestra t>iropÍ8 Imagliaaolón al 
eaprleho da auestrof dessos. 

Pogj iquá traerá si afio <̂ ua visual 
iQufi bTjtbrá tras esa plntoressa porta-
aa #-1 nuevo oslMidario? 

i^ié* ouevalw. Error tambiéî . La 
vida as una ruina desesperadora, una 
moaótoua repetición de loa mismos fe-
nóman>s, una serie de vsrladones so
bre «1 mismo tema. 

Pero aúri poaetdo de esta verdad, al 
liegar el afio nu'̂ vo nos sentimos como 
el protagóníMta del JDia¿/o Wundo, 
más rttjavanoidos; oóíUQi él un bauíia 
mo misterioso I avarS las cttipaa de 
unestro ooQolsooia, y oomo ai na elixir 

encantador regenerara la aangre de 
nuestras venas. T no reparemos en la 
nuevs arruga que auroa en nuestra 
frente, en la nueva cana que brilla aca
so en nuestra cabeza. Noa creemos, en 
fin, más jóvenes, sin pensar que cada 
año nuevo noa hace más viejos. 

T todos trszamos en nuestro coi-a
lón un programa halagflsflio da ilusio
nes y prop^ltos y todos piauteauos 
de nuevo al problSm ade la feiioidad 
al empezar cada afio. T esperando que 
se cumpla ese programa infinito, que 
se resuelva ese problema Imposible, 
exclamamos entre recelosos y desoon-
fiadoa: /año nuevo, vUta nueva/ 

t arrancamos la portada al nuevo 
calendarlo. 
• • • • • , • s , . t . . • e . a, • • *' • 

Va afio más y un calendario me
nos. 

En esas hojas que arrancaremos ve-
lozmeots, en esos días quevsndrán con 
6B8S hojas, la historia ae enriquecerá 
oon grandes sucesos, las ciencia oon 
maravillosos descubrimientos. 

¿Estará entre ellas la realidad de la 
Ilusión fua acarlelainos 4^ la •sutura 
que perseguimos. 

¡Afio nuevo!... ¡Error! Los afios son 
todos lo mismo: revoluoiones de la tie
rra en torno del aol. Peregrinaolonea 
de la aoelsdad en derredor del astro 
del progreso; Jornadas del hombre so
bra una sadans iformsds de eslabaoes 
de placer y de dolor. Pero «I tieoipo 
no pasa aobre nosotros; nosotros so
mos los que paaamoa al travéa como 
If s estrsllss erráticas cruzan el flnma-
niLeuto «o|iMi opcbea d^ Mtlo, alo dejar 
un»4ueha de tus e n ^ «spasió^ KOBO-
tros somos los que medimos si tiempo 
con nuestras espersnsas, nuestras ri
sas y nuestros Itantoa; loi qus quere
mos en vano acortarle oon la impaoien-
oia y alargarle/)on el temor. Para aquel 
que ha envejecido an una noche de me
ditación, aquellas horas fueroa siglos; 
para los Infellaes ajuaticiadoa que han 
dejado una página sombirla enjal epilo
go del afio, laa horas de oiápitla pasa
rían como segundoa. Paira loa que vi
vimos sn la época actual, los áfios se ' 
atropellan, tenemoa prisa por ser vie
jos, apenaa se advlertsa ya los nlfios. A 
losoeho afios fuman y oon^uistan Oo-
razones; a loa diez, astnálañ úiatemá-
tioas; a los oatoroe, aon pozoa de olen-
cia; n los dieoiséts, asorlben dramas 
sorprendentes; a loi veinte pafdanea-
ouadrobeif 

Dentro de pooo habr| vlejoa de quin
os afî os.» •', T). ' • • : • . ' ' . ' ' • ; , „ , ' • • 

Adiós, aáo 1118, afio de íúohás y es-
peransas, afio ds alarnos Reausrdos. 

¡Dios 08 dé un afio oortol: porque 
sabadlo: La m«dida df 1 tlsmpo (dice 
Selgas) no son las horas, ni loB días, 
ni las semanas, ni los meses, ni los 
o/ios, ni los siglos. 

Un reloj y un almasaqua maroao 
perlodoa que paraoenigaalas, pero 
que reprasentan para cada uno can-
tidadea dlatlntaa. 

Un año 4e alegría es UIB aoplo, un 
día de pana es un alglo. 

Dos maaea pueden nó aer máa que 
un ioaiAUta y pnaden ssr tsmbléá 
uas eteruldsd. 

Dos horas de tocador, si slmnsr-
so, algunas visitas de oonflanza, tos 
amigoa; si páaso, oomer.... todo ss 
topssacomo uii rayo, y ojalá no 
fuera más que esto. .' 

Llegad a la puerta solitaria de esas 
casas mudas en las que se alberga 
la ralaeria... 

Veinticuatro borsB, asgún el re
loj; un Instante, según nosotros; un 
siglo para aquella familia que ha 
contado los minutos con, la ansiedad 
déla miseria. 

fDIo^ oa dé Un afio oortoí 

. ... .-.^•3l®5ilftJÜMt,r 
El bombre[ue vuelve de 

krfs 
El conde de Rttanonea, hombre lis 

to, político travlo que, a falta de un 
entendimiento pĵ ar tiene una exqui-
sila sanslbilidadi el instinto, dio la 
sencraoidn dequ^ viaje a París era 
un tributo quH srendta por Europa y 
América a su peonalldad polftioa, y 
un anuncio de tanfos para Espafia, 

Sue Buponemosjue quedarán iné-

El conde de tmanones logró oon 
esto algo de lo a se proponln. El pa
pel Alba y GbtroB*rleto sufrió una ba
ja en la ootlzaoî  de la política do-
tnéstíoa. AtrejoiRoia 6U persona la 
simpatía y elogldel sefior Maura, el 
hombre de las fsee mortificantes pa
ra los políticos i desacreditado tur
no; gozó por uniomento del respeto 
de la mayoría dtaa fuerzas polftiaas; 
Impuso UR aplasnieato a los proble 
mas que smana^ con insistencia ar
tificiosa; se l e v ^ en una palabra -
del abismo adonflS arrojó la opinión 
pública, ouando^ dlaa memorables, 
apareció el boybresldente euvnelto 
eo una niebla dAnmOraitdades poli 
ticas y tremolan I, en su desespera
ción, un bandet\ de aliadofiiia que 
pareció más inmril que 9us neguoios. 

Todo esto se b (BsVaneoldo al tornar 
el conde el expr|qpara Parts, feom-

optimlstas y del 
lura. 

|| conde, 
•reguntan todos. '• 
ipaffa la desapari 

iba* internacional de 
íasttoiias? # 

pe-

De Sociedad 

pafiado de gaoetf 
abrazo del selor 

Y ya ha vuelta 
-iQuótrae? 
¿Se Inicia pan 

clon de une po| 
vejaciones y de 

¿Hay algo conato que habrá el 
obo a la esperan!? 

¿Dónde eatá elpiunfo? 
A todas estas feguntas contesta el 

conde con habiliad trasnochada, que 
viene admlrableíente impresionado, 
que 86.si"')te opílate, que las nacio
nes directoras di mundo se inoUníin 
bada una potitid^e concordia con los 
espafloles...; perldespué^ de eSto vie
ne la coletilla actnodatieia que inmu
niza contra un p»bable desencanto. 

No hay que jtagerar -dice Boma-
a tenido por objeto 
resiones o n los Po-
man el mundo, y na -

nones. Mi viají 
un cambio de i) 
deres que tranej 
da más."" j 

Resurge el potioo de otros tiempos 
elébmbre bábll|ae explota les apa
riencias oon bewioio quizá exclusivo 
para su propia raraonalidad política. 

Hay an perspstiva un dsomto de di 
solución. Se haifmarcado mnohHS boa 
tllidades. El reailtado de este viaje,las 
consecuaooias «este viaje, se notarán 
dentro de algulM meses; pueda ser 
que transeucralttn afio antes de que 
ae puedan tradnlr los optimismos que 
envolvieron la Igura del hoy presi
dente, cuando umó el tren para Fran
ela. 

Si hay un triqlo, por pequefio qus 
este sea, llegaraa tiempo y se explota
rá hábilmente ifSfa conaolidlr un 
p,|̂ BllglK y una IrYentacióo. SI llega al 
fracaso, llegará tarde para Imponer 
una sanción jus|olera al político que 
hoy triunfa. 

Siguen los tiéupos de la habilidad 
dando norma a|o8 proeedlmlantos po
líticos. , ,; 

t en esto haf qn^ oonfesar que Ro-
manonas ea «elimo*. Lo coafirman en 
SU itofga hastsM ohuloB ds los barri«>s 
b a j o s . • / :?; 

Cuando hab|̂ n de algún tipo <da 
cuidado». dlcJ: Oon ese, cmncha vis
ta», porque em ss un Romanonea. 

T como aieip^e, el fallo popular es 
un postutsdo pe la vida polftioa cuan
do as busca itfsembianxa de un hom
bre, í 

ARANDA BALAQUBR 

COMPRAJÍDO LÓ9 JUGUETES 

en la CASA CARNERO 
C a n a e n 1 8 a l Zít, 

los lleven loel|| |eacon múslba y oa-
baî fata a doqiloilio. 
Todo el mun4o debe úompraren sj-

tú Oaaa. Í>iané» los programas 

»AhÚn hlE FIESTAS 
rm dé HfODA c o n COlVCIBRTO 

todos loa Heraes de s a S 
SALÓN RBSTAI7RA9ÍT 

Abierto de ii a » y «1» y de 8 a lo 
" Almuerzos, 3'so—Comida», 4 pesetas 

OBtns dd Caatáy co: a pesetas doona 
(Hesesirve» soiSidas a démicUe) . 

Los que viajan 
Re encuentra en esta el ex diputado 

a fJortes por esta oirounsoripoión don 
Joaquín Paya. 

Notas varias 
En Madrid ha dejado de existir la be 

llfsiroa niSa Oonsuellto Pérez López, 
hiji de nuestro querido amigo el No
tario eclesiástico don Patricio Pérez 
Segura. 

Rtjoiba este y demás familia nuestro 
más sentido pésame. 

Se ha encargado de la notarla de 
esta oiudad que quedó vacante por el 
fallecimiento de nuestro inolvidable 
amigo don Antonio Gutiérrez, él nota
rio don Lucas DfazTapia, habiendo ea-
tableoid-o su oficina en la calle Jara 
número 38,1.' 

lüil General Gobernador Exomo. se
ñor don Luís de Santiago, recibirá los | 
viernes por la tarde a las personas que | 
quieran saludarle. \ 

• Para nuestro querido amigo y i 
paisano el joven abogarto don Juan i 
Miguel Lópaz, ha sido u.̂ ilida la mano 
de la bella y simpática señorita Anto- , 
nía Rizo {î ánohez. i 

La boda se celebrará en breve. 
En el Gran Hotel j 

Esta noche se serviré en el Gran Ho- . 
tel una cena extraordinaria en meaitaa 
separadas en la misma forma que se 
viene haciendo los viernes por la tardl 
eo los tes. 

Alas doce en punto se servirán las 
clásicas uvas y seguidamente un menú 
compuesto de Consommé, cua;ro eŝ  
cogidos platos, dulce de cocina y pos
tres. 

El precio del cubierto es seis pesetas 
(sin vino) 

Un s»>xteto ,ameuizará el acto que 
continuará, como en los tés después de 

/la cería, en el salón de fiestas. 
Siguiendo la costumbre de los gran- \ 

des hoteles de la Corte, en esta comi
da extraordinaria, no es menester pre- , 
sentarse vestidos de etiqueta. 

Bnfermof 
Se encuentra restablecido de la en 

ferñfiedad que sufría, nuestro disttn- '• 
tinguldo amigo el rico propietario y 
diputado proi'inolal don José Arroyo. 

Lett as de luto 
I Ayer tarde snguido de un numeroso 

aoompnñHmiento, fué trattiadado al 
Cementerio de Nueatra Se&ora de Los 
Remedios en donde recibió oriatiatia 
sepultura el cadáver del que en vida 
fué querido amigo nuestro don Enri
que Rodríguez. 

¡Uesoanse en paz su alma! y reciba 
su familia nuestro pésame. 

SI la Calara k d m m 
Oomo teníamos anunciado ayer a las 

seis de la tarde celebró aesifin ordina
ria en su domicilio social la Camarade 
Comercio de esta oiudad que fué presi
dida por el Presidente D.Juan Antonio 
Gómez Quiles. 

Después de ser aprobada el acta de 
la sesión última se adoptaron los si
guientes acuerdos. 

j Aprobar el Reglamento y Tarifas del 
, varadero instalado por la Junta de 

Obras del Puerto. 
Adherirse s la petición de la Cámara 

de Valencia de que se reorganice el 
seirylelo telegráfico en Stpafia, haoieiu-
do mención de las defidlenoiaa de la 

' Central de Cartagena. 
I Adherirse s la petición de la Cámara 
'• de,Comercio de Barcelona, para que 

Be confie el servido de Regiatro Mer
cantil a laa Cásiaras, oon la adición de 

; que no aolo sean las provinciales, sino 
las ds poblsoiones mayores da 60.000 
habitantea, euyo «omerolo e industrias 
sean importantes. 

Aprobar la Memoria Comercial co
rrespondiente al afio 1917. 

Fueron elegidoa vocales de la Junta 
de Obras da este puerto D. Joaquín 
Ruiz Stengre, D. Alfonso Torres y don 
JoséHaris A«ays. 

El Sr. Gomes Quiles expuso oon 
stlnadas razones los grsndes perjui
cios que Irroga al comercio la eleva
ción de las tsrlfas farrovisriss, y se 
aoordó nombrar una eomislón que es
tudie detenldaments el sfanto y oon el 
apoyo de otras Cámaras solicite del 
Gobierno que solo se eleve las tarifas 
en Un olflco por ciento, y no en un cin
cuenta como se pretende. 

Después de hacer uso de la palabra 
los señores La Iglesia, Plazas jt Bon-
matl, el Sr. Presidente manifestó que 
tenia noticias de gran importancia para 
esta ciudad pues se trata de eatablecer 
la linea directa de París a Oran esta-
blisoiendo un ferrooarrir qus paaará 
por Baroslona y Oartagana, 

paz, la cual, , por 
negociarla pronta-

¿Quién no recordará oon emoción 
aquella violenta campaña que la «Po
tente» realizó cuando la paz de Brest-
Litowstty, volviendo por los fueros da 
una paz jwta, sin vencedores ni ven-
oidos, o m ĵor no apoyada en la victo
ria, sino exolusivamente en las altas 
normas de dereoho y en el inviolable 
principio de la libre determinación, 
bases desbonooidaa, según ella, por 
Alemania «I firmar aquella paz? 

T 8 quien eso no haya olvidado ¿no 
le parecerá que sueña despierto a me
dida que llegan a su noticia las más in
justas, leoninas, crueles y despóticas, 
condiciones que la cEntente» impondrá 
a Alemania, aquella cEntente que s> 
horrorizaba y rasgaba sus vestiduras 
poique AleiUíinia no se mostraba ton 
dadivosa oomo aquella hubiese queri
do? 

T si duras son en esas condiciones, 
má-i lo son y sube de punto si se' con ' 
sidera el modo.Porqufl no hay que ol-
viiar que Alemania Hoeptó el armisti
cio persuadida de qun el enemigo ad-* 
mltfa discutir la paz a base de los ca
torce puntos wilsonianos y de que Is 
paz se discutiría prontamente. Se is 
exigió la retirada hasta el Rhin, y ac
cedió; se le exigió la entrega de infi
nidad de material de guerra, y no opu
so reparo; saimpuso una humillación 
sin precedentes a la flota, y transigió; 
sa le previno que continuarla el blo
queo, y lo toleró; llegó a imponérsele 
la entrega provisional de una gran par
te del material ferroviario, y, aunqus 
parezca inverosímil, no ae opuso. 

Alemania aceptó tantas humillacio
nes, porque se le garantizó que ellaa no 
prejuzgaban la 
otra parte, se 
mente. 

T ¿qué ha sucedido? Que los que tan -
to lloriquearon por la supuesta dure
za de la paz da Brest LitoWitk y son los 
que ya preparan el terreno y la opi -
nión para arramblar con la escuadra 
alemana que como rehén les ha sido 
entregada; son tos que dilatan iudefi-
nidun^ute la hora de comenzar las ne-
gociaotones para qus entretanto, pri
vada Alemania de su material ferro
viario y bloquenda, perezca de ham
bre; son loa que, aln consultar la vo
luntad de Aleada Lorena y provincias 
hermanas, se anexionan sin miramien-
t6 alguno esos territorios, que pro
metieron los franceses ocupar aolo a 
título da garantía para el armisticio. 

Y ahora que Alemania se halla sin 
escuadra, con un ejército Incapaz de 
defenderse y apretado por el hambre; 
ahora que Alemania ba caído en el la
zo de creer en solemnes palabras ene
migas, ahora trátase de arrebatarle 
definitivamente, no sólo provincias 
suyas, escuadras y material de guerra 
y ferroviario, sino qua se apunta la 
IdoB da Imponerle el pago de la inve
rosímil cifra de 300.000 millonea como 
indemnización. 

T esa conducta siguen loa que tanto 
se desgañitaron pidiendo una paz sin 
anexiones ni Indemnizaciones. 

Esa es la conduca de los protestan
tes de la paz de Bres-Litowsky, en ls 
que se estipuló que las reglones des
prendidas da Rusia adoptaran el régl 
mea Interior que les pluguiera-y solo 
se obligó a Rusia a satiafacer en con
cepto de indemnización por los que
brantos causados por sus eiéroitos 
6.000 millones. 

Si la «Entente», hubiese podido ocu
par cf lugar do Alemania en la firma 
de la paz ¿qué hubiera sido de la Ru
sia víctima deja anarquía? 

GRAl^ITA. 

hA I ^ M P A R A 

de filamento e«4li*sido 

as l a m a f ^ a p r e f e r i d a 

Os Tmta en Cartagena: 

Juan Sotér e kíio, Aifé Si' 

de Protección a la InSasutA» 

Ntímero premiitdo hoy 

it<;ü'' 
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